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narios de la vida humana y su sentimiento del ser (p. 78). En Aristóteles, según Vona, no 
parece que haya nada parecido a los trascendentales de la Escolástica ni de la filosofía 
Moderna (p. 82). Ahora bien, nuestro autor tiende a pensar que el ser trascendental es la 
esencia y no la existencia como propusieron Cayetano, santo Tomás y muchos neo-tomis­
tas, y, a su modo, también, Suárez. Con todo, nuestro autor excluye todo tema religioso pues 
eso pertenece a la teología (p. 94; 98), porque no hay que confundir al Dios único con otro 
más de los seres. El autor sabe bien que esto no agradará ni a los cristianos ni a los católi­
cos (p. 111). Con todo, ente y trascendentales se encuentran intrínsicamente en todos los 
seres finitos e infinitos. Y, también, la idea de Dios incluye los conceptos trascendentales de 
ens, res, aliquid, unum, verum y bonum. Pero Dios no es una sustancia más como otra cual­
quiera (pp.117-118). Por lo demás, Hartmann critica a Heidegger por centrarse demasiado 
en la antropología y abolir así el sentido del ente en cuanto ente, pero, para Vona, uno y 
otro no difieren tanto (p. 112; 114). Pues, es la trascendencia la que funda toda analogía (p. 
106), y la ontología contemporánea lo centra todo en las cosas confundiendo los temas, pero 
son los transcendentales los que garantizan una verdadera metafísica, y en su caso, una 
auténtica ontología (p. 115). Y, así: "Qui transcendentiam non intelligit nihil intelligit"(p. 
116).- D. NATAL. 

Historia 

MEDINA BAYO, Javier, Álvaro del Portillo. Un hombre fiel, Ed. Rialp, Madrid 2012, 25 x 
17, 826 pp. 

El venerable Álvaro del Portillo fue el primer sucesor de San Josemaría Escrivá de 
Balaguer en la dirección del Opus Dei. Según el autor, la presente biografía se ha confec­
cionado teniendo en cuenta los testimonios de cientos de personas que le conocieron y sus 
escritos cartas personales. 

Se agradece que el texto siga una secuencia cronológica, desde su infancia y juventud, 
su entrada en el Opus Dei y su vida al lado del fundador. Desde 1975 se puso al frente de 
la institución hasta su muerte en 1994. El encuentro de Álvaro del Portillo con D. Josemaría 
se produjo en 1935, cuando la situación en España era muy conflictiva y se estaba a las 
puertas de la guerra civil. Los años de persecución en Madrid durante el conflicto bélico 
fraguaron una amistad y cercanía entre Álvaro y el fundador, que durará para siempre. 

En los años de gobierno, desde 1975 a 1994, se completó la institucionalización del 
Opus Dei mediante la creación de la prelatura personal de ámbito universal, y le cupo la 
suerte de presenciar la declaración de beato a Don Josemaría Escrivá de Balaguer. También 
en ese tiempo se amplió la expansión por muchas naciones y se establecieron nuevas obras 
educativas y asistenciales. 

Se completa el libro con un apéndice que recoge una serie de documentos de los 
momentos claves en la vida de D. Álvaro del Portillo. Las frases finales pertenecen a la 
homilía por el sufragio de su alma pronunciadas por Mons. Echevarría: "Don Álvaro enten­
dió perfectamente la necesidad de descubrir el sentido vocacional de todos los instantes de 
nuestra vida ... si somos fieles, experimentaremos la fecundidad que se encierra aún en el 
más pequeño segmento de nuestra trayectoria terrena".- R. PANIAGUA. 
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CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Francisco Javier, Fiestas barrocas en el mundo 
hispánico: Toledo y Lima (IEIHA 37), EDES, San Lorenzo de El Escorial 2012, 24 x 
16,5, 272 pp. 

Desde el punto de vista artístico y literario el Barroco es un período históricamente 
datable (s. XVII). Pero "lo barroco" es un estilo atemporal porque escapa a cualquier inten­
to de fijación cronológica. El barroquismo responde a una mentalidad, a una estética y a 
unas sensaciones características. En este trabajo histórico-antropológico se estudian sus 
manifestaciones lúdicas: las "fiestas barrocas" localizadas en los municipios de Toledo y 
Lima. El arco temporal estudiado rebasa el período barroco pues -como subraya J. 
Campos- hubo fiestas barrocas antes y han continuado existiendo hasta hoy. El libro tiene 
su origen próximo en la ponencia que había preparado el autor para un fallido curso de 
verano. Había sido programado por la Universidad de Castilla-La Mancha (Campus de 
Toledo) en 2011. El curso, finalmente suspendido (¡ay los recortes!), llevaba por título: 
"Entre la religiosidad y la superstición. Creencias y prácticas en el mundo hispánicó ( ss. XV­
XVIII)". 

Las festividades estudiadas están agrupadas en cuatro secciones. La primera estudia 
Ja religiosidad popular barroca en el siglo XVII. Una parte de esta sección es un resumen 
de un ensayo anterior del autor sobre los festejos con ocasión de la elevación a los altares 
de Santo Tomás de Villanueva (Madrid 2005). La sección segunda trata de los actos y devo­
ciones de la celebración de la fiesta de la Inmaculada Concepción. Esta sección también 
incorpora un artículo del autor sobre las fiestas organizadas en Lima por la Universidad de 
San Marcos con motivo del "voto en defensa de la Inmaculada'', publicado por la Revista 
Peruana de Historia de la Iglesia (2011). La tercera sección aborda los actos conmemorati­
vos de la finalización o restauración de obras catedralicias. Para esta sección se han selec­
cionado dos celebraciones particularmente atractivas: La inauguración de de la capilla de 
la Virgen del Sagrario y el traslado de la imagen (Toledo, 1616), y el final de la restauración 
de la catedral de Lima tras el terremoto de 1746 (1755). Por último, la sección cuarta está 
dedicada a las ceremonias de los sufragios por la muerte de los reyes. El autor incluye aquí 
un estudio previo sobre las exequias celebradas en Lima por la muerte de Felipe 111 (1621), 
publicado en la revista Hispania Sacra (2001). La publicación contiene una amplia serie de 
ilustraciones en blanco y negro (pp. 92, 121-127, 159-168, 191-192, 207-210) y un apéndice 
con una larga reseña documental. Felicitamos a J. Campos por este trabajo. Ya sean mani­
festaciones de piedad popular, de devoción mariana, de agradecimiento por la conclusión 
de obras o para pedir por el eterno descanso del monarca, queda patente el fervor religio­
so que subyace en todas estas "fiestas barrocas".- R. SALA. 

PEDRO DE VALENCIA, Epistolario. Estudio preliminar, edición, traducción, notas e 
índices de Francisco Javier Fuente Fernández y Juan Francisco Domínguez Domín­
guez. Ediciones Clásicas, Madrid 2012, 20x13, 396 pp. 

Este volumen ofrece al lector todas las cartas conservadas de este escritor de Zafra y 
albacea espiritual de su maestro Arias Montano Es todo un documento para el conoci­
miento del autor y su época (1555-1620). Aquí nos encontramos con el padre sacudido por 
los problemas económicos familiares, con el consejero de Estado, en la paz y al guerra, y 
preocupado por los que le rodean como abogado de los pobres que se enfrenta a los ricos 
explotadores de los bienes más necesarios, con el defensor de la política adecuada para que 
España no se siguiera hundiendo en su grandeza excesiva, con el intérprete de la Sagrada 
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